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Vaya semana para olvidar. No porque hayan perdido unos sin ganar los otros, pues la 
alternancia, cuando es sana, es conveniente y hasta necesaria, sino porque te falta el 
resuello ante tanta indignación. Me gustaría decir tantas cosas, clamar tan alto como 
la humana voz pudiera, denunciar la existencia de ese mal absoluto, tan oscuro (y tan 
cutre) que tanto daño nos ha hecho, y probablemente nos seguirá haciendo, en la 
impunidad, pero prefiero ser uno más entre los doce millones de voces que el viernes 

pasado callaron. Lo que se exigió a Aznar en tres días, a ver lo que tarda Zapatero en remendar. ¿O 
es que ya no hay “prisa”? Tendrá que esclarecer todo lo ocurrido, porque lo peor está por venir.  
Al final pudo más el gusanillo y comparecí a la tontulia para asistir una vez más al bochornoso 
espectáculo de amancebamiento dialéctico entre el moderador y el amigo Manolo, que anda con la 
risilla tonta, sabiendo que van a ser los primeros en disfrutar de la apisonadora socialista, porque el 
PP con sus cerca de diez millones de votos ha quedado más que intacto. Por cierto,  puede dar por 
perdida la apuesta porque el mandato expira el 30 de junio, y luego se aplicará la célebre doctrina 
que dice: de entrada, no, y de salida, tampoco. Así que este sábado los del grupo RISA (sin “prisa”) 
vamos a comernos unos pollos de campo con arroz en la venta de Puerto Sahúco, junto a Ronda la 
Vieja, a ver si nos aclaramos un poco, al simbólico abrigo de las señeras piedras que marcaron el 
ocaso de nuestra civilización, más o menos cuando entró Chaves.  
Del anecdotario local, tenemos para destacar varias circunstancias que son muy llamativas. El 
Partido Popular, muy lejos de los 2.926 votos obtenidos en junio pasado, vuelve a superar los siete 
mil votos en Ronda, es decir, que si aplicáramos este resultado al ámbito consistorial rondeño, 
tendríamos al PSOE con mayoría absoluta, al PP con ocho concejales y luego… bueno, quedaría 
uno para que cierto personaje local se siguiera viendo, él solo, su ombliguete. Esto, y la 
desaparición definitiva de IU sería suficiente motivo para que empezaran a enmendar sus actos. 
Otra anécdota curiosa, digna de libro Guiness, es la obtención del escaño de diputada en Sevilla por 
parte de nuestra Begoña Chacón, alcaldesa de Benalauría, que en su pueblo ha perdido más de la 
mitad de su electorado a favor del  PSOE, obteniendo los 86 votos mejor aprovechados de la 
historia de la democracia, aportación con la que esta insigne reincidente se dispone a pasar otros 
cuatro añitos la mar de bien. En este singular partido, los que pierden, se van a… las playas de San 
Telmo. 
Todo lo contrario que Jesús Vázquez, no el conocido presentador gay, sino nuestro diputado 
provincial, que ha obtenido en Pujerra una más que meritoria ventaja sobre el PSOE, siendo el 
Partido Popular la fuerza más votada en ese municipio, circunstancia de más valor si cabe, por ser 
éste el tercero entre los 100 pueblos de Málaga donde gana el PP. Bueno, y luego está Montejaque, 
donde seguimos avanzando desde el punto de inflexión que supuso la candidatura del barba 
maldito. Esperemos que el ansiado debate interno ponga a cada uno en su lugar, premie a los 
vencedores, felicite a los que se mantienen, y demande a los que pierden. 
Respecto a los candidatos locales del PSOE, qué decir, sino alegrarnos con la victoria de la 
Licenciada Fuentes Pacheco y su halagueña (sic) arribada a la Carrera de San Jerónimo. Plácemes y 
loores, piropos y un ramo de flores para nuestra paisana, que no va de lozana, pero sí de andaluza, 
no cabe en la blusa, buena señora, tráigase cositas buenas para este su pueblo, que se lleva muy 
buenos votos y muy bien contados. Acuérdese de que fue pasante de José Herrera (y logró escapar a 
tiempo) Luego, está nuestro compañero Francisco Cañestro, que no ha podido rematar, pero ha 
estado en un tris. En fin, querido Paco: no ha podido ser, y sabes que no me alegro, porque gente 
joven y con fuerza es lo que necesita este nuevo PSOE que empieza, pues nos quedan cuatro años 
para darnos caña. Que sea en buena lid, y el moderador, a majar. 
 


